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EL CRÉDITO AGRÍCOLA 

S¡ fl!^|^3¡rjo €& en todas las natiioues, y 
asi €Slá reconocido por los hombres pen 
Sudores de todas ellas, la coriveiiieiicia de 
que e^^m biticús agrícolas y toda cíase 
de sociedades dedicadas á hacer pj-éstamos 
á los labradores, á fiii de que huyen Jo de 
las ganas á*i láusur« puedan, no solo lie» 
var aáekiHle los cultivos, sino mejorarlos, 
n iuch^^ás ló «s «n Esp.-»Ba Y en efecto, 
aquí,íá'dilerencríide otiOv pífisés han sido 
muchos 10 colanos que se han convertido 
en propíéi^rios por virtud de las facilida­
des pitsejiitadas con motivo de la des­
amortización; y esto ha dado por resultado 
que noi N^o hayan venido careciendo de 
capitajes con ^ue atender á Ja mejora del 
cultivoi sino tarpbién que hayan necesitado 
recurnt* ftl, pi'éstj»no para el pago de los 
plazos á la Hacienda. 

Si á-elW sé afiadtí el exceso de tributa­
ción <jtí| ha lieoho revertir y ceder á la 
Hacieit^ éíítíhas fiuCas, (4) quedará ple­
namente 4éÁibstVádá ia uecesidad que exis­
te dc*i^»feii^|nse poí' él crédito agn'cula 

£s <^j^4}tte se ha inl^otado varias ve-

áecn^ ?Íe &. Regeíiciii de 4841, encami­
nado ,11 c^K 1^003 provinciales ó de 
socorwís «paca lo* labradores y ganaderos, 
cuyo i ü ^ le«Febla fórmap cisn acciones 
suscrít»S!sporpai'licélaiés Ó corporaciones, 
y entre'i^jiflos ¡ayantartíieiitos, á los cua­
les se fStotkíáhi para teiider los píédios 
rústicdl^ lifbaíilos péiléneciárites á los pó­
sitos, é*fo>Sírtifiu ímpbrtfén acciones. Es 
verdad Canibign que, en vista del ningún 
éulo dé aquella disposición, se dictaron 
otilas ericlimrnadas á fomentar el crédito 
agrícola prestaiido é módico interés á los 
labradores, los añps Í849, 50, 52^ ^5 68 
y 74. 

Y e*.;veeda4 por ti*limo, qtie en 4884 
se abriÁMmia jn^^rmaciéá con el tiliiímo 
objtfU>,J iquo' tamp<K;o ha' dudo resultados 
prácticos» 

Es deinágflr q¡üe eti el í'éaí decrtito últi­
mamente citado» existía un párrafo que 
merece «mocerse por su impori<tucia, y 
porque-iaJ pi-éSentedfefine lá situación de 
abaudooo «d l^üé'sé h'aitá tan importante 
lBedio1»^Étót | l ' ' Iá áfrícaitura. 

Héitf^^,:*;-,;^-';-^;:; 
«De^dle Í 0 l i , ' cueMa España xíon un 

banco ünico <k crldito territorial, consa­
grado á amiuoiar la deiida qjne pesa sobre 
la propiedad inmueble; stlonganización no 
os quizá la más apropósittx para aplicarla 
exat:t»^|rtf lal cjní^jo agiotóla, cuya- base 
es la ^r«»^t|ar njit^-^iil ó moviliaria del 
cultivador, y que exige, por lo taiítoj e l . 
apreciaba de «erda poK los medios máis 
oportunos .BÍB'alguna qu& sotra población 
se hau és^abJecido :bancos '^rfcólasí én la 
forma d¿>iié!efed¿(feífd«'tréaítb; Ubrü oí su 
desarrollo ai su generalización î é han al­
ean zado todaíÉt.» 

A la '#t ja^,%í # Baftcd'Mijtóife^^^ 
que se tASdé/éfl él pkvfiío ántéWof, dedi<iá-

do á hacer préstamos sobre la propiedad 
territorial, ni los M inles de piedad, cuyo 
objeto es puramente benéfico, tienen nada 
que ver con el crédito agricol.» ni se pare­
cen á los bancos de Escocia y á las cajas 
agrícolas de Italia y otras naciones, que ha­
cen préstamos á los labradores para mejo­
rar el cultivo y levantar las cosechas bajóla 
garantía individual ó colectiva de los labra­
dores y de los frutos pendientes, aperos y 
animales de labranza. 

No es este lugar á propósito para estu­
diar la forrad en que debieran establecerse 
los bancos á que aludimos pues solo entra 
en nuestro propósito señalar aquí su falta 
como una de las causas que relra.san el 
progreso de nuestra industria agrícola. P r 
lo demás, ese estudio se ha hecho en repe­
tidas ocasiones y de un modo notable, por 
la Sociedad Económica Matritense, de cuya 
sección de intereses materiales el autor de 
este artículo tiene el honor de ser presi­
dente hace algiinos años, razón por la cual 
se abstiene de hacer elogios de tan patrió­
tica é ilustrada corporación, cuyos desvelas 
en pro de la agricultura son notorios des­
de más de un siglo á esta parte. 

Otras de las causas de atraso de nuestra 
agricultura es la falta de hábitos de asocia­
ción que existe ea nuestro p^tis. Aoo ser 
así, muchas mejoras podrían ser imi'oduci-
das pur medio de la reunión de capitales, 
las cuales veadríau á redundar eti betm&cio 
de todos. Hoy por ejemplo solo algún qut 
otro rico cultivador puede adquirir, para 
Jtnacer con ecenoraís ¡atrilla una máquina 
movida por vapor, de Ransbneá ó de Mar 
shiill; y su adquisición, hecha entre varios 
modestos agricultores, como sucede en otras 
naciones, sería muy factible. 

La causa de atraso que acabamos de se­
ñalar, nos trae, como por la mano, á indi­
car otra, cual es la de la costumbre que 
existe e» el país de pretender que todas 
las mejoras partan de la iniciativa del Go­
bierno. 

La verdadera teoría es que las reformas 
y nwijoras de cultivo deban provenir del in­
terés y la inteligencia de los mismos agri­
cultores, pues en realidad del Gobierno 
sólo debe pretenderse que remueva cuan­
tos obstáculos se opongan á la marcha del 
progreso, que ampare la libertad de acción 
de los agricultores y que les proporcione 
medios d^ fomento para la enseñanza, el 
experimento oficial y el premio, yá que en 
ello exist» un inteités reeíproco,' puesto que 
enúítinio término la' prosperidad'indivi­
dual viene á constituir la colétlivá del Es­
tado. 

LA ^m^í^lí INVENCIBLE. 

(1) SíHatleSde M áflViéiSOltasiáfirt de 
<̂ uiio ae l e r^ , se han íMljtidicatiQ á ia Hadeo-
^ ^ por débitos de conlribucl(Sill?9 SU fincas 
naiticas y urbaoüs. 

Ya>qilfi-los ingleses; artiii-¡pándO.«e'éfl más 
de tiAes y medio á las fe.̂ has hislóricas, han 
celeWadoí'asluosamenleelanive.sario de loque 
llaman étfiíttá de k Ammáíhvehcible, he­
mos áe hí<^e<*%ahasfcQHSÍ(Já îcionés respecto 

* rfi%or {mrttífel esífuei-zo de los hijos (fehi ¡Gran 
fli-éiaiaa, 

Bî n eátá qué üh pueblo conmemore sus 
glor¡ls,-*y*fnü'átó rtiíis'sí supone que ios he 
chos feuyo recuerdo celebra y enaltece contri­
buyeron poderosa y directamente á afirmar 

su independencia, á promover y auuienlnr su 
grande.za. 

Inglalerra es en este asiinlo muy celosa, y 
conserva sus Ir.idiiiones como ningún puei)lo 
de la tierra. En li-spañe somos más desiiuida-
dos é indülenles: no celebramos los grandes 
lip.i'hos de niitístra liicli.i de siele siglos contra 
el poder ile la media luna, ni su glorio.-̂ a ter­
minación; ni la conquista de Améri<a; ni la 
batalla de Lepanlo; ni la giieiia de la Inde 
pendemúa, con la (¡nal dimos la señ;il y el ejem' 
pl" á toda Europa; ni aún siquiera los triunfos 
obtenidos sobre los ingleses, que pudiéiamos 
celebfarcon niásju.->lii;ia y fundamento que el 
que pueda tener Inglalerra para ceiebiar el 
pretendido triunfo sobre la Armada Inven­
cible. 

Por causas que no es ahora del caso indi­
car, había resuelto Felipe II dar un golpe, 
como de su pesada mano, á la nación in-
gleia. 

No creemos que pasara por su mente la 
idea de conquistar aquel Reino, cuyos habi­
tantes, »ies(le los más encuuibiados Ift.sta los 
más humildes^ dieron en aquella ocasión in­
signes muestras de patriotismo; pero es indu­
dable que s • trataba (iel desembarco de un 
ejéicilo que había de mandar el Duque de Par-
ma, para hacer algo parecido á lo que años 
ante.syA pi'iniipio del reinado de Felipe, se 
habí» hecho con Francia en la batalla de San 
Quintín. 

Convocáionsé la.s naves, esparcida.? en va­
rios pniiílos líe la Península y de Italia, y des 
pues lie liHga!.* dilaciones para reparar algu 
no.<! h.nvos} proveerá su abasletM'miento, salió 
la es(Miartr,i' (Id pnerló de Lisboa el 30 de 
Mayo de 1588, 

Componíase de 75 galeones y naves gruesas, 
25 urcas de 3ÜÜ á 700 toneladas; 19 pala-
ches, cnatro jjaleazas, cuatro galeras, 20 ca­
rabelas y 10 falúas; en todo, 157 buques. 
Llevaban á bordo 31.001) hombres, de ellos 
29.000 (le condjate: debía rciibir á bordo 
Oíros 20.000 del ejéreilo del Duque de Parma. 
Ni por su composición ni poi' la calidad de 
los sirvientes en la maiinería merecía el cali­
ficativo de Invencible, mucho menos en 
frente de la que podía reunir Inglaterra, de 
buenos buques y bien amaestrada marine­
ría. 

Había fallecido el gran marino D. Alvaro de 
Bazán, y se confirió el mandó al Duque do 
Medina-Sidonia, esforzado caudillo, más no 
tan perito en cosas de mar como el glorÍDiso 
vencedor de los ingleses. Esforzados eran tam­
bién y cumplidos caballeros cuantos jefes y 
oficiales conducía á sus óidenes; pero no es lo 
mismo pele/ir éti riefra que á bordo, y mucho 
menos en nave.*! rtlál gobernadas en los mo 
trienios de coinbiile. Su valor fué grande en 
fa ocasión suprenni, pero malogrado por cau-
siís que frálabán litera de su voluntad y de la 
pievisión humana. 

En el acto de .salir del puerto de Lisboa 
con recio tettípcral y al atravesar la baiia 
comentó la di¿pí;rs¡an, obligando á la Real 
Crtpilariíi yá la luayoí' parte de la vanguardia 
á i'tífugiarse eñ él pnerto dé la Coruña, donde 
tuvo qiieeS'péíar que regí'e.saran para reunir­
se un considerable núnniro de buques que, 
cdrriendo'ef temporal, llegaron, unos á varios 
puntos de la co.sta de Asturias, otros á la de 
Guipúz/íóa, nopócos á las islas Terceras y doce 
urcas á las Sorlingas, cerca de Inglalerra, 
que era dónde debía encontrarse toda la es-
ctíadra. 

Hasta el 22 de Julio no pudo .«alir de la Co­
ruña, habiendo tenido, por consiguiente, más 
de tnes y medio los ingleses para aprestarse á 
íá defensa: sin metícionar oíros de.«graciados 
incidentes, y dejando solo con.>̂ ignado que el 
27, después de varios temporales, se vio que 

fallaban 44 buques, de ellos las cuatro gal«^ 
ras, diren)üs que el 31 aparecieron 71 BuqoeS 
ingleses, empezando á cañonear la vanguardia 
de los españoles, aunque de paso y sitt pre­
sentar formal batalla. 

Hubo algunos combales parciales yfa!latí8 
unidad en la escuadra española; tres buqués 
con notables averías, especialmente el dedott" 
i'edro de Valdés, uno de, los mejores de la 
armada, el cual, en mal hora y por interesado 
y poco leal consejo de un enemigo de aquel 
capitán, no socorrió el Duque oporlunamenie. 

El 1.0 de Agosto hubo algún combale par» 
cial y el 2 una embestida por parte de la es­
cuadra españolaĵ  que los ingleses no resislie* 
ron de frente, procurando siempre ganar el 
vienio y atacar por retaguardia, valiéndose pá« 
ra ello de la m.vyordestreza de su maritteiía y 
de la buena calidad desús buques que obede­
cían fitcilmente á la maniobra. 

Por espacio de once días continuaron tas 
evolucione? y cond)ates parciales, siempre glo­
riosos para los españoles, aunque poco sális-
faclorios por la conti aiiedad del mar y las ave-
I ías do algunos baques impDrlanles: ía escua­
dra inglesa contaba con 109 buenos buques y 
apeló á los bridóles, de los cuales unía noche 
soltó 20 cotiira la española. Después de varíes 
trances, la armada, ó más bien Sus restó^eih» 
pezaron á volver á España, habiendo llegado 
el Duque de Medina-Sidónia el 24 de Setíém'-
b r e . . i . 

Censmóse acerbamente su conducta; s« di­
jo que había procedido muy eq^nivocadamente 
al no fondear ni permanecer fondeado en las 
Sorlingas; que usó pocos ardides de guerra 
cuando de.«cnbrió ai enemigo; que hizo mal en 
no socorrer la gran nave de D. Pedro de Val­
dés, cuyo abandono fué de mal efecto en la es­
cuadra espafi(da y de aííentapara la enemiga; 
que no dio órdenes á los buques durante el 
combate ni procuró mejorar de situación, 
cuando pudo haber obtenido gran ventaja aco­
metiendo de noche al enemigo. 

El P. Sigüenza, en su Historia de la ordeu 
de San Jerónimo, extrema sus censuras men­
cionando algunas muy graves fallas que se 
cometieron, y dice que se perdieron tres quin­
tas pai tes de ¡a armada por no seguir á la Real 
Capitana, atribuyéndoloá <:soI>erbia, altivez f 
confianza en el valor y destreza, maña y po-* 
der,» indicando con ello que no exifUa el ma­
yor acuerdo enli'e los que mandaban los bu* 
queís, las divisiones y el jefe superior de la 
Al rilada. 

Sea cual fuere el juicio que se forme, lo 
cierto es que los españoles pelearon con de­
nuedo y tomando la ofensiva; que los ingleses 
evolucionaron bien y combatieron pro aris tt 
fori!s; que los accidentes de mar y también 
la desacertada d¡ie,cc¡ón de las operacio­
nes hicieron que se dispersara la grande 
escuadra y que Inglalerra quedara libre de la 
tempestad que sobre ella iba á descargar. 

Bijo este punto de vista pueden los ingleses 
celebrar el aniversario de lo que llaman triun­
fo, debido más que á su esfuerzo, á la furia de 
los elementos y á las faltas cometidas por los 
españoles. Algún motivo pudieran tener para 
no hacer grande alarde de superioridad por 
aqircl suce-̂ o: pues algún tiempo después ei 
tní.̂ rtio Diake, á quien presenlan como un» 
de los héroes de aquellas jornadas, sufrió ver­
daderos y no pequ'ños descalabros en la 
Gratt Canaria y Puerto-Rico, triunfos que lo 
misií̂ o que el posterior de Cartagena de Indias 
sobre el almiiunle Fernán, no se ha cuidado 
ni se cuida España de Cülebr-ar. 

(De La Época.) 


